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ADVERÏËNCIA.

May probableneate con el niimero del día 10 de marzo reparti¬
remos dos entregas de Cirujia ; cuya distriliucion se ha retardado,
asi por los trastornos de traslación de imprenta, que ya conocen
noestros lectores, como poAla circunstancia de qne en las referida^
tptyegas han de ir dos grandes cuadros sobre monstruosidades ; que
lian exigido nn detenido y concienzudo trabajo de composición.

Esta «s al tuimo mimera que se remite i los qne no están cor-
tientes tn ios pages.

MAS SOBRE LA FUSION DE CLASE S.

fB emitido.)

Hechos cargo del remitido del señor don R. Clavero
MiUnn, iii&erAotui el núm* 198 de La Vbicriivaria españo-
tA de 31 de enero del presente año, no queremos deja''_
de complacer à nuestro digno compañero, maaifesiándo
Je á ta vez nuestro humilde parecer, con el solo fin dg
que si lo 0^táiiiase bastante, 10 incorpore al pensamiento
íae ha emitido, al tiempo de solicitar:

Muy oportuna y de conocida utilidad genera], es\a
Ide^ qué ge propone promover el señor Millan, y po"^
lo tanto le ofrecemos nuestra pequeña cooperación: siéu"
do.ius sumamente grato, que, al pedir la gracia fuese
««tensíiro á obtener todas las facultades y prerogotivas
QUO llbve y pueda llevar ja clase á que se ascienda; por-
Que, si se pidiese Ir gracia sin esta eircirnstancia, y sin
sHa fqese concedida,, habríamos pedido la continuación
de ladiealíon de categorías que parece habeise hechode rigorosa moda: pues no contentos con las que creó el
Roal decreto de W de agosto de 1847, se han añadido las
dosqueforman los alíéilares revalidados de veterinarios
ds segunda clase, con los profesores de este nombre pro¬

cedentes de escuela (Real órdende 3 de juliodel838) con
más la division que establece el Real decreto de octubre
del 37 con los profesores de segunda.

Semejante sistema empleado por el Gobierno en i.is
clases veterinarias no se opone solamente á la union fra¬
ternal de los profesores, sinó que su m<àiévüloiiiiltijo per¬
judica muy de lleno á la riqueza pública, toda vez que.
dificilmeiite hay en un pueblo dos profesores iguales en
categoría; y como esta es la tea de la discordia, no se
reúnen, ni piden consultas à los dueños de animales en¬
fermos, y si alguno las pide, no suele ser con el sano ob¬
jeto de salvar al enfermo, sinó que, creyéndose supe¬
rior en teoria al que considera su adveisario, hace que
lo llamen para ridiculizarlo y ponerlo en evidencia; y
sucede que, si el encargado de la asistencia se cree in¬
ferior al que elige el dueño del enfermo, ó su educación
se opone á dar espectáculos deshonrosos, se retira antes
que venga el llamado, y el enfermo sucumbe eii el ma¬
yor número de casos. ¿Quién podrá aproximarse à seña"
lar el número de animales que por esta causa han muer"
to no debiendo morir entonces, y de los que, se han inu¬
tilizado debiendo ser curados? Nadie; pero se puedo ase¬
gurar que, sí viésemos ios guarismos que representan
conexatilud esta pérdida, nos parecería fabulosa, noobá-
tante ser muy verdadera. Pues bien: ¿Y á quién culpare¬
mos en este caso, á ios profesores? No: ai sistema de ca¬

tegorías que lleva en si el gérnien de la desunion aunas
clases creadas para la conservación y prosperidad de los
intereses agrícolas.

Según dejamos manifestado, deseamos que el señor
Millan abrace nuestra opinion en la solicitud que piensa
elevar al señor Ministro del ramo: pues de lo contrario
vivimos persuadidos de que habrá un crecido número de
profesores que no hagan uso de la gracia, caso de ser
concedida; por ser esta la razón que tuvieron muchos
aibéilares para no haber pedido la revàlida inmediata en
tiempo hábil. Y, aunque nos hayamos limitado á rogar al
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señor Clavero Millau, y à cuantos tomen parte en su
buen propósito, que pidan las mismas prerogativas que
lleve la clase en que se ingrese, puesto que se trata de
los albéi'ares para veterinailos de segu..da, nuestras
convicciones van muelio más allá en esta materia:

Las puertas de los ascenscis, en veterinaria, deben
abrirse sin limitación hasta llegar á la clase superior:
Este es uno de los verdaderos caminos que conducen al
deseado y necesario progreso de la cieucia. y el que rea¬
sume en dos ciases a sus profesores. Pues admitiendo
las clases primera y segunda de veterinarios, teniendo
en cuenta para esta admisión lo muy largo que es el año
que las separa, para todos los estudiantes pobres; condena¬
mos con todo enojo ese muro que se iiilerpone entre una
y otra, sin dejar mas paso accesiblequ.'por la escuela de
Madiid, y viéndose asi imposibiliiadas muchas inteli¬
gencias predispon.bies, y en la noces.dad de pedir la re¬
válida despues de ganar los cuatro años, y de reducirse,
á su pesar, á ser meros curas de misa y olla (valga la
frase);

Semejante disposición es un freno que se le pone al
cultivo de la ciencia veterinaria: es una verdadera res¬

tricción a las inteligencias de los que con mil arañes y
vigilias pueden apeuas seguir los cuatros primeros años:
es un poderoso i'bstaeulo, en fin, que impide que aque¬
llos se tracen la coniinuaciou de la carrera que no han
podido concluir por falta de medios, y que conquislariau
á fuerza de voluntad, b ijo la protección de una medida
benéfica como la qué proclamamos; presentándose or¬
gullosos a poner a prueba su suficiencia luego que se
consideiasen en aptitud de hacerio coji creces, porque
se lumarian el tiempo necesario, sin e.sa fatalidad que

imponen ios cursus escolares; y se verían en pocos años
aparecer refundidas en dos las no sabemos cuántas cla¬
ses de profesores ejercen hoy la veterinaria (suponiimdo
que no aludimos en naJa a las ineapacidade: que, m mos
felices que ei insecto, moi iran para no reprodudirse): al
mismo tiempo que se fuesen reasumiendo en dos todas
nuestras clases, aparecería en ellas un total de conoci¬
mientos, y un grado tal de ilusiracion consecnenoias de
sus tareas estudiosas, que, despues de utilizarse estas

prendas en pró de los intereses cuya conservación y pro¬
pagación nos están confiadas, haria honoralGobiernoque
tomase la la! res.ducion.

Las inteligencias capaces y las privilegiadas viven
en la iiiaceiou, p irqae no ven ante si un campó donde
lanzarse. Abranse las puertas de los ascensos ilimitados
para nuestras clases inferiores, y se verán centenares
do profesores entregarse á los esludios que cada cual ne¬
cesite para completarse y superar todas las dificultades
hasta ocupar el lugar que cada uno ambicione. Pero por
el Camino que hoy nos es permitido, imposibie de todo
punto. ¿Cómo abandonar su estableciniiento un profesor
estab ecido y confiar sus intereses y la a,-istencia de su

clientela á un mancebo? ¿Pues qué los profesores que
proliarian à ab mzar en el terreno de los ascensos, nece¬
sitan acaso ese año escolar que se le» impone, tratándo¬
se de veterinarios de segunda ciase? ¿Y con qué justicia
se iiuposabiiita a los albéitares del derecho que por ei
camino de la escuela de Madrid se les concede á los ve¬

terinarios de segunda para pasar á primera? si los albéi
tares, después de un año escolar, y prévis aprobación
pueden ser veterinarios de segunda¿ por qué razón no
podrán llegar á serio de primera despues de otro año eo
la de Madrid y una tercera aprobación? Cualquiera dirá
quo es una manera la más dura de juzgar á los albéita¬
res y de considerarlos nulidades personificadas sin es-
cepcion, y al mismo tiempo se nos ocurre que se les
concede aptitud para ingresar en segunda ciase. Tan
enorme será la distancia que separa las dos? ¿Será ade¬
más tan misteriosa que no se baile ai alcance de niiignn
albéitar sin quecurse cincoaños? ¿Habrán juzgado ei as'
censo á la categoría superior, igual ai que hacen las al¬
mas à la gloria eterna? Es una cosa muy parecida: pues¬
to que estas no tienen otro paso que por las llamas del
purgatorio, y aquellos por la quinta anta de la escueli
de Madrid. Es tanto lo que se nos ocurre al repasar es¬
tas ideas, que involuntariamente somos más latos délo
que debiéramos.—Enfin: Nuestro tema es ei plantea¬
miento de la apertura ilimitada de ascensos, para todas
las clases que ejercen la ciencia veterinaria, de albéitar
arriba basta la categoria ó clase superior: basada en tan
sever..s reglas, que no cupiese vacio que hiciera dudar
de la probidad de los revalidados; pues no propendemo;
por la mas leve indulgencia, qae equivaldria al retroce¬
so. Sep-i todo ei mundo que queremos que el rigor y li
jucticia sean el lema de nuestra proclamada disposición,
pues no alimentamos otros deseos que los de que los
profesores dignos, brillen en las esferas á que su saber
les baga acreedores, prescitidiéndose de las escuelas pa¬
ra con elios, yque un tribunal sabio y justo juzgue dr
sus capacidades.

Estas son en resumen todas nr.eslras aspiraciones,)
en la persuasion de que somos fieles intérpretes dt
nuestras clases inferiores, y en la de que en nada per
judicamos á la superior, no hemos titubeado en publicar,
las, sometiéndonos á la aprobación ó censura que nK-
rezcamos.

Ayamonte y Febrero 22 de 1863.
Benito GnsBBERO t GiueneZ.

En el número próximo nos ocuparemos de esl(
escrito.—L. F. G.

PATOLOGIA Y TERAPÉUTICA

DEPÓSITO DE FILARIAS EN LAS PAREDES ESOFÁGICAS M
UN PERRO.

El día 28 de enero próximo pasado, me presenil
Antonio Gome^, labrador, vecino del pueblo di
Toi-rén de Tenolled, un perrito de raza común j
pequeño, porque según manifestación de su duen;
babia notado dos días hacia, que el animal venii
sufriendo mucho. Que el primero vomitó cuant'
tenia en el cuerpo, y el segundo, que alargaba W
frecuencia el cuello, como queriendo repetir;pe''
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que nada podia arrojar. Que en este tiempo parecía
conserbaba ganas de comer y beber, porque tenia
rolaatad de hacerlo y no podia

En mi esploracioo vi corroborados ios conme-
[Doralivos espuestos, y además la respiración irre-
golir, boca irritada yp.islusa, mirada vaga, y por
állimo movimientos periódicos simulando ai torneo
de las reses lanares.

Un cuerpo e-traño deienitío en el trayecto del
esófago en su porción torácica fué mi diagnóstico,
en virtud del cual reclamé una vela de cera. Cuan¬
do me la facilitaron la hice flexible por intermedio
del agua caliente ; se sujetó convenientemente á el
perrillo y la introduje por tres veces seguidas en
este conducto hasta legar al estómago. Terminada
esta manipulación, le propiné un poco de aceite
común, qee con estrema dificultad deglutió.

Al siguiente dia se hablan agravado los sínto¬
mas; la cabeza aparecía infiltrada, como empas¬
tada y con mucha pesadez. Repetí el cateterismo
esofágico, sin mejor resultado que el antorior y
pronostiqué la muerte del paciente; adviniendo al
dueño me avisase en caso de cumplirse mi predic¬
ción, pues quería abrirlo: lo que se efectuó al
otro día.

Autopsia. Dolante de este y algunos otros que
por curiosidad acudieran á presenciar la semine-
croscopia, puse al descubierto el vientre y pecho;
separé el pulmón con el corazón; y cogiendo el es-
lóioago con la mano izquierda , armada la derecha
de un bisturi, fui disecando el tubo esofágico, y
aislado que fué, vimcs uuabultamiento del tamaño
de un huevo de paloma en medio de su estension
correspondiente á su porción pleuritica. Mirándolo
estaba y aún decid á los concurrentes : «vean uste¬
des aqui el cuerpo eslraño que buscamos y que ha
hecho espirar al desgraciado cán.» Mas aún cuando
pronunciaba una verdad, ¡cuán lejos estaba yo de
sospechar la naturaleza de este cuerpo!
Adelantando en mis investigaciones, examinó este

músculo hüecopor su parte cervical; lo invertí y noté
en el punto correspondiente á la especie de quiste
referido, una, al parecer hebra, que salla de la bol¬
sa através de un orificio, como de tres íallímelros
de diámetro, operado en la membrana mucosa,
la cual me hizo sospechar en aquel momento si
alguna aguja enhilada habia podido penetrar con
los alimentos y, fijándose en este sitio, provocar la
serle de consecuencias manifestadas. Empero bien
pronto salimos de la duda cuando practiqué una sec¬

ción que nos puso al descubierto el interior de
aquel receptáculo, lleno de una infinidad de gusa-
nitos (espresion vulgar), que no eran otra cosa que
un arúmulo de entozoarios pertenecientes al gé ¬
nero de las Alarias, de medio á un centímetro de
longitud y del diámetro de un hilo regular. El
filamento que me pareció una hebra era también
una filaria de igual grosor y de unos cuatro cen¬
tímetros de largo.
Be/lexiones. El patólogo que se quiera dar

cuenta de este, para mi, caso raro (desatendiendo
la Inadmisible generacmu espontánea) ¿podrá que¬
dar satisfecho inventando teorías ó hipótisis mas 6
menos atrevidas? ¿Esplicará la causa, el fenómeno
ó cambio fisiológico que pudo tener lugar entre las
dos membranas del esófago, para que pudiera de¬
senvolverse eu este sitio tau coosiderable número
de eniozoanos qne llegasen a oponer mecánica y
aun fisiülógicaiüaute un obsláculo al libre des¬
censo de alimentos y ObUuias al saco estomacal?
¿Llegarla a darse hoy razón de ooCa fenómeno? Lo
duJo: y por eso lo pcogo en conocimiento Uc mig
compròftí.-ores, por si alguno se digna ilustrarme
en este asunto-

No se me conteste que con la sangre de todos
los animales y especialmente la del perro, circulan,
compatibles con su estado üe salud, muchos miles
de hiarias, y que puede suceder que una modili-
cacion particular, pero inespiicabie, producida en
la vitalidad de una parle, prepare un sitio mas ade¬
cuado ai desarrollo de este orden de vermes, por¬
que esta sutil, pero falaz salida solo acallará un
poco la imagiuacion del naturalista; mas nada vale
aule las exigencias de la verdadera ciencia.

Llanerab de Febrero de 1863.

J. Francisco Armero.

ZOOTECNIA.

Crazaiuientos y sistema de eria que eou-
viene adoptar en litspaù» para mejorar
nuestras razas cabaiiares.

Continuación,

La compra de caballos padres âe hace en la
Escuela de veterinaria, y semejante médida no
pa«a de ser ue efecto ilusorio si se la considera
propuesta como medio terapéutico de aliviar ó
curar la decadencia caballar. Todo el mundo cree
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(; nos&tros estábamos ea el mismo entender)
que ai d¿cirse y anunciarse de este mi»do era
verdaderamente la Escuela de veterinaria de Ma¬
drid la que dirigia estas compras; pero nos en¬
gañamos, no cseste un medio de instrucion que á
los alumnos se proporciona ni tampoco ana mayor
seguridad en prò de la Ci ia. En el local dedicba
Escuela es donde verdaderamente se encuentra una

habitación preparada exclusivamente para el des-
eaiso de los Señores encargados en los días des¬
tinados al efecto, si les es posible concurrir. En
esta comisión calificadora, que cualquiera supon¬
drá compuesta de veterinarios, es poco nsenos (fue
casual ei que haya alguno de ellos, que, si bien
ocupa el primar puesto, no lo parece verdad'^ramen-
te, y auuijue pertenezcan á la Escuela de vete¬
rinaria, no están como representantes de la i>pi-
niondtí ella en tan delicado acto. Sin qne esto sea
dirigir calificaciones indebidas á^-uadie, nos aven-
turamos a decir que si la donia de Eatedrálicos de
la mencionada fuese la encargada de hacer

ó al menos hiciera les reconixilmien-

tos, nu tendríamos que deplorar el abandono ver¬
dadero en que eucoatramos una poreion, quizá
la mayoría, de las paradas estabiecidas; porque
represen tu ute y fueule de las buenas doctrinas,
no permitiría jumas como tipas reiiroductores la
mayor parte de los sementales que en edas en-
eonlramos y nunca estos se deslinarian indistin¬
tamente á cualquier pioviacia, sin haber estu¬
diado con toda exactitud si las condiciones indi-
yiduales estaban conformes con las naturales de
la localidad en que ibaai á prestar su servicio.

Hemos visitado aígunos depósitos de caballos
padres del Estado, que ni ana parecen tales : los
palafreneros, bastante auligilos en olios, ni recuer¬
dan el que se Ies haya hecho una visita ni por los
Comisarios régios de la agricultura general de las
provincias, ni por los delegados de la cria caba¬
llar, ni por los visitadores de ganaderías y caña¬
das; destinos todos que, aun siendo honorarios,
para su desempeño acertado requieren idoneidad,
si han de produi-ir buenos resultados ; de lo contra¬
rio el Gobierno y con él la Nación, viven en el
más profundo engaño; recibiendo muchas veces los
más erróneos informes, con que so trata de hala¬
gar á quien los promueve y sin que de ellos resulte
verdadera ventaja en favor de la provincia ó pue¬
blos que son residencia de tales individuos.

Entre los depósitos que hemos visLiadò, recor¬

damos uno en punto da U mas importaate· parala
cria, que tenia tres caballLos, de etlos dos árabes,
declara'^os inútiles, valorados en cuatrocientos rea¬
les cada uno, según reconocimiento facuUalreo; el
tercero español, lleno de defectos q««le hadan bs-
cesaria la visita constante del profesor veterioaris
que en caso de enfermedades preslaibo eu eila sus
servicios : dos años despues de tal reconocimieal»
estaban los caballos en sus plazas sin haberso de¬
terminado su venta como inútiles, sin prestar ser¬
vicio, consumiendo lo que dos brumos sementales,
constando como tales en revistas, estadísticas y de-
mas oficiates asuntos. Seto puede esto ser disculpa¬
ble conociendo la a{m:tia con qee la falta de inleli-
geneia mira conslautemenl<j hasta los mus graves y
necesarios actos. Si en estos casos hnbiiera è quien
exigir fe responsabilidad cienliUca de sus actas,
seguramente dos cab tilos de valor de odiocfentos
reales, no hubieran consumido improductivamente
diez ó doce mil, mientras los partíem lares que tu-
víeseu sus esperanzas de mejora, con ios compro¬
misos del Gobierno de facilitarles buenos padres,
se velan en la precision de cubrir sus yeguas al
azar ó no cubrirías ; resultando de uno y otro modo
considerables pérdidas al nueño y en generala la
nación. Es eu lodos casos preferible el carecer de
un servicio que esperar en él, y cuando no baya otro
remedio recibir, io malo; en el estado actual de la
cria caballar en España, es bastante común el que
se presenten aunslaniemeale estos casos.

(Se concluirá.)

DEFUiNClONES.

£1 señor don Bonifacio de Viezma y Lozano, Director
de la Escuela veterinaria de Leon, y el señor don Gris-
tóbal Garrigó, Disector anatómico de la de ¡dad:id, han
iailccido. Sentimos, este doble contratiempo, y acompa¬
ñamos á sus familias eu la triste aflicción que hoy pesa
sobre ellas.~En consecuencia de estas defunciones, es
natural que sean,declaradas vacantes una plaza de calfr
Urálico iupernumerario de tercero y cuarto año, y otra
de Disector aualómico : ambas con 6,000 rs. da sueIJo.

Editor reifonsable,Lí.ovo\o F. GAtLEdO.
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